Nietzsche y la ética del psicoanálisis hoy

Adriana Flórez López

Psicoanalista

Tengo la creencia de que una persona, aun con la mejor voluntad, puede causar enormes perturbaciones si es lo suficientemente inmodesta para querer favorecer a aquellos cuyo espíritu y voluntad desconoce.

Nietzsche (en una carta a su hermana)

Varios de los supuestos de la ética del psicoanálisis tal como se entiende desde Lacan, asomaban ya en el pensamiento nietzscheano. Esta sintonía se refleja también en algunas confusiones a la hora de interpretar ambas apuestas. Tanto a Nietzsche como a la ética del psicoanálisis se adjudica erróneamente un nuevo ideal: “la liberación de los instintos”. Pero donde Nietzsche habla de lo absurdo que es decir cómo debería de ser el hombre, Lacan advierte que lo más subversivo de su discurso es no pretender dar la solución.
Ahora bien, no hay ideal más ambicioso que carecer de ideales. De ahí algunas de las inevitables paradojas comunes en que incurren el pensamiento nietzscheano y también el psicoanálisis. Tanto su valor como la magnitud de sus contradicciones son directamente proporcionales al afán de imposible que les anima, aunque éste consista precisamente en dejar de aspirar a lo imposible. Renunciar al consuelo del sentido y ser consecuente con el hecho de que el objeto del deseo no existe; son dos de los derroteros —afines al pensamiento de Nietzsche— que se intentan seguir en la práctica del psicoanálisis y en las formas organizativas de algunas de sus instituciones. Son sus renuncias imposibles: un ideal peculiar que reniega de su condición como tal  y sin embargo, constituye una alternativa muy valiosa en nuestros días.

Ofrecer un esbozo de la significación de la apuesta psicoanalítica en el contexto contemporáneo —su valor y sus contradicciones— a la luz del pensamiento nietzscheano y en particular de su crítica a la “terapéutica sacerdotal del sufrimiento”, será el hilo conductor de esta comunicación.
